



QUERIDAS DONAS.


Hace unos días me escapé a Venecia con mi familia, aprovechando un vuelo barato (baratísimo diría yo) y la verdad es que  su  excepcional belleza  te deja sin palabras.
Os lo cuento porque subiendo  por el Puente del  Rialto, o  callejeando por los diferentes barrios, me venían a la cabeza los libros policíacos de Donna Leon.

¿Los conocéis?
Esta  escritora  americana ha creado un personaje, el comisario Brunetti (un  hombre tranquilo, algo desilusionado de todo )  que  se enfrenta a  los poquísimos crímenes que se producen en la  que fue Serenísima Republica de Venezia, hoy Venecia a secas   , y que es  la ciudad más pacífica de toda  Italia.

     Sus novelas son entretenidas  y algunos   de los hermosos  pasajes  que se suceden a lo largo de la narración nos dibujan el estado de ánimo algo melancólico del  protagonista, que se  suele corresponder  con una visión  en el mismo tono de la ciudad escondida, lejos de los tópicos:
“Para Brunetti estas eran las horas en que más bella estaba la ciudad, las horas en las que él, veneciano hasta la médula, podía vislumbrar vestigios de la gloria de antaño. La noche ocultaba el musgo que cubría las escalinatas de los palazzi del Gran Canal, tapaba las grietas de las iglesias y disimulaba los desconchados de las fachadas de los edificios  públicos. Al igual que algunas mujeres de cierta edad, la ciudad necesitaba de la penumbra para aparentar la belleza perdida”.

Los restaurantes que frecuenta el comisario, los cafés, las tiendas junto al mercado donde adquiere el pan o los quesos, la floristería,  todo existe en realidad. Casi puedes seguirle el rastro a un personaje de ficción, lo que no deja de tener su gracia…. Si la trama resulta siempre interesante,  más atractivo es el trasfondo de la historia, que nos deja entrever la corrupción  de la vida pública o  la  hermética y estirada  sociedad veneciana desde dentro. Curiosamente la Sra. Leon, afincada en Venezia desde hace 20 años, se niega a publicar sus obras en italiano. Dice que para preservar su intimidad y el anonimato. Casi nadie la reconoce en Italia (elle quiere “ir a comprar el pan sin que la molesten”) y sin embargo su éxito mundial es enorme. 
En mi viaje visité el teatro La Fenice, el más antiguo de Europa. Se quemó casi completamente hace unos años y fue abierto al público ya restaurado en el 2003. El resultado es fantástico. Totalmente veneciano (espejos, cristales, dorados por todas partes) pero fantástico. Y ¡cómo no! recordé la primera novela de la serie Brunetti, (1992) que se  titula “Muerte en La Fenice”. Si  os animáis  podéis empezar por ahí, y conocer a su esposa Paola, a sus hijos, a su insufrible superior  Patta.  Hay publicados muchos otros títulos como “Nobleza Obliga”, “Veneno de Cristal”,  “Acqua Alta”… cualquiera de ellos puede servir.
¡Feliz lectura!

